Un cuento de “Radipaz” (Red Latinoamericana de radios)
Era un bosque verde, cerca de un caudaloso torrente de agua que al chocar con las piedras salpicaba alegremente el camino. Ahí vivía una familia campesina que trabajaba mucho para salir adelante. 
Ella recolectaba las semillas de los árboles para cultivarlas en su vivero. El cada día hacía una larga caminata por el bosque con su hacha y un fardo al hombro. Con el hacha cortaba un arbol y luego sembraba tres arbolitos que llevaba en el fardo para reponer el árbol que cortaba.
· Con buena salud, el vivero de arbolitos y mi hacha vamos a tener lo suficiente para mi familia. Sí... aquí hay buena madera. Voy a talar aquí. Bien, hachita mía, vamos a hacer nuestro trabajo.

Un día el campesino estaba talando un árbol de melina cerca de la orilla del río. Las astillas saltaban con cada hachazo y el eco de sus golpes resonaba por todo el bosque con tanta claridad que cualquiera habría pensado que había varios leñadores trabajando.
· Como estoy sudando.. agua.. un poco de agua... Gracias, hacha mía, gracias por haberme servido bien. También necesitas descansar... Déjame ver.. como llegamos a la orilla? Ohhhhh, nooooo! Mi hacha! Se cayó al río!
El campesino se asomó sobre el torrente para intentar ver el fondo, pero en aquel tramo aunque el río era muy cristalino también era muy profundo. El agua continuaba fluyendo tan alegremente como antes ocultando el hacha.

· Y ahora qué voy a hacer sin mi hacha? Qué voy a hacer? Perdí mi hacha. Qué pasa? Qué suena? Qué será?
- Campesino, campesino!
- Quién llama? Esa luz salida de las aguas... no, no puede ser.
- Qué pasa, campesino? 
- Ohh, señora, quién es Usted? Pero... de dónde salió?
- No te preocupes por eso.
- Yooo... yo no quise molestarla...
- No me has molestado. Qué te pasa?
- Ehh..Yo...
- Vamos, dime.
- Señora, el hacha se me cayó en el río pero no la veo. Yo solo estaba... quería recuperarla porque...
- Yo buscaré tu hacha.
- Usted... mi...
- Con gusto.
- Si no es molestia...
- Para mí es más fácil. Espera. Es ésta el hacha que has perdido?
El campesino con la boca y los ojos muy abiertos estaba paralizado del asombro. Era una hermosa hacha de plata. Por su mente pasaron libros, bicicletas y todas las cosas bonitas que podría comprar a sus hijos con ella.
- Vamos... tómala.
- No, no, señora, ésa no es mi hacha.
- Fíjate bien. Estás seguro?
- Sí, señora, estoy seguro. Mi hacha es simple, de acero.
- Entonces... volveré a buscarla.
- Gracias, señora.

Aquella criatura luminosa dejó el hacha de plata en la orilla del río a los pies del campesino y se sumergió nuevamente. Pronto volvió a aparecer y le mostró otra hacha.

- Acaso es ésta tu hacha?
- Oh.... no, señora, ésa tampoco es mi hacha. Esa es de oro. Mi hacha es simple, de acero.
- Fíjate bien. Estás seguro?
- S-s-s-ssí, sí, señora. Estoy seguro. Esa es muchisimo más valiosa que la mía.
- Entonces... volveré a buscar tu hacha.

El luminoso ser del río dejó el hacha de oro en la orilla al lado de la otra y se zambullió otra vez. 
Y al aparacer de nuevo:
- Esta es tu hacha?
- Ah... ajá!
- Fíjate bien. Estás seguro?
- Sí, señora. Esa es. Mi hacha es simple, de acero.
- Entonces es ésta. Tómala.
- Gracias, señora. Usted ha sido muy amable conmigo.
- Pues ahora tendrás dos hachas más…
- Cómo?
- Como lo oyes. Las dos hachas - la de plata y la de oro - también son tuyas. 
- Pero....
- Son regalo del río por ser honesto y haber dicho la verdad.

Esa tarde el campesino regresaba a su casa con las tres hachas sobre el hombro. Mientras caminaba a grandes zancadas por el bosque verde, no dejaba de escuchar el caudaloso torrente y pensaba en lo afortunado que había sido. Gracias a su honestidad y por decir la verdad la generosa criatura del río lo había premiado con las hachas de plata y de oro. Y tendrían algunas cosas buenas para compartir en familia.
